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Caja Duero, como entidad financiera implantada en toda España, se muestra orgullosa siem-
pre de atender las llamadas de las instituciones y colaborar, en la medida de sus posibilida-
des, en proyectos de interés cultural. Una de estas llamadas procedió de los responsables de
la Catedral de Santiago de Compostela para restaurar la primera sala de la Balconada, para
facilitar el diseño y montaje museográfico, así como para desarrollar los trabajos de restau-
ración del Gallardete de Lepanto, según el proyecto de Guillermo Fernández, profesor de la
Escuela de Conservación y Restauración de Bienes Culturales de la Comunidad de Madrid,.
Ante esa petición la Caja dio un paso al frente y la Catedral y su museo comenzarán felizmen-
te el año Santo de 2010 con nuevos espacios recuperados.

El espíritu fundacional de Caja Duero desde su creación en 1881 persigue velar por el
desarrollo económico, social y cultural de su zona de actuación, que también abarca el con-
junto de la comunidad gallega, donde cuenta con siete puntos de atención.

La aportación de Caja Duero en esta operación sólo ha sido una rueda más de un engra-
sado engranaje puesto en marcha para recuperar el gallardete de la Nao Capitana de la San-
ta Liga en la Batalla de Lepanto, y la puesta en valor de las interesantísimas colecciones tex-
tiles del Museo en el que podrán contemplarse. Corresponde, por tanto, felicitar a cuantos
han contribuido a lograr ambos propósitos, empezando por la Fundación de la Catedral y de
su director, Monseñor Salvador Domato

Con esta actuación se pone de manifiesto la colaboración entre instituciones. El dividen-
do social generado con la actividad económica de una Caja, revierte, de nuevo, en la rehabi-
litación del patrimonio cultural gallego y más en concreto de la Catedral de Santiago de Com-
postela. Otro ejemplo de la vertiente social y cultural de las Cajas de Ahorros, unas institu-
ciones centenarias comprometidas con las empresas y con sus clientes pero, sobre todo,
con el desarrollo, la cultura y las personas.

Caja Duero





Un proyecto hecho realidad
Con motivo de los preparativos del Año Santo 1999, el Museo de la Catedral se propuso la recu-
peración y puesta en valor de su rica colección de artes textiles, comprendiendo, en tal clasifi-
cación � dejando al margen las magníficas series de tapices-, vestiduras históricas de diferen-
tes épocas, ricos bordados y tejidos de procedencia diversa. El proyecto se refería, sobre todo,
a dos elementos singulares procedentes de sendas donaciones reales: el Gallardete de la Nao
Capitana de la Santa Liga en la Batalla de Lepanto y las Colgaduras bordadas que Felipe IV rega-
ló a la Catedral en la celebración de otro Año Santo, en este caso el de 1655. 

La intención era tener la colección a punto para una exposición temporal que, dentro de
las actividades organizadas por la administración autonómica, se celebraría en el Palacio de
Gelmírez en 1999. En un primer momento, se consiguió el apoyo del Ministerio de Cultura
para que, por técnicos especializados del Instituto de Patrimonio Histórico Español, se lleva-
se a cabo la restauración del conjunto de telas medievales aparecidas en la Urna � Relicario
de Santa Susana, al que se sumarían dos pequeños fragmentos de tejido procedentes de la
teca de consagración de San Martín Pinario, por D. Diego Gelmírez, en el año 1104. A fina-
les de 1998, las obras estaban, felizmente recuperadas, de vuelta a la Catedral. 

Pero, como a veces sucede en este tipo de conmemoraciones, el tiempo se echó enci-
ma y el programa de recuperación quedó interrumpido, superado por los acontecimientos.
La referida exposición se celebró, con éxito, en las salas del Palacio de Gelmírez, y las pie-
zas del Museo, aquellas restauradas y las pendientes, formaron par te de ella, con la con-
fianza de continuar, después, con el proceso iniciado. Este se reforzaba, además, con la rea-
lización de varios estudios sobre diferentes aspectos de la colección, que se publicaron en
el catálogo de la muestra.

El parón fue, sin embargo, más largo de lo que se preveía y desde el Museo no se des-
esperó en la búsqueda de patrocinadores y de restauradores que acometieran las obras,
siendo la primera de la lista el Gallardete de Lepanto, una tela de 17 metros de longitud pin-
tada al temple sin preparación alguna del soporte. Dimensiones, técnica y estado de con-
servación, presentaban una difícil tarea para los profesionales y un importante coste para
posibles mecenas. La obra debió pues, esperar su turno mientras se mantenía expuesta en
el Museo, en deficientes condiciones; y continuaba, de acuerdo con la tradición, colgándo-
se en la nave central de la Catedral durante la Novena al Santo Apóstol. 

El Museo, mientras tanto, impulsó con sus propios fondos las tareas de conservación
preventiva y ordenamiento del depósito de vestiduras históricas, muchas de ellas utilizadas,
todavía, en diferentes solemnidades. Esta tarea se culminaba, con éxito, en el año 2007.

Por fin, a las puer tas de un nuevo Año Santo Compostelano, la Catedral, a través de su
reciente Fundación y por impulso de su Director, Mons. Salvador Domato, retomaba el pro-
yecto de recuperación del Gallardete y la puesta en valor de la colección textil, cuyas prin-
cipales piezas se repar tían entre diferentes salas del Museo y los almacenes del mismo. Y
en esta ocasión el proyecto iba a hacerse realidad gracias a la generosidad de Caja Duero,
que ha financiado íntegramente los trabajos de rehabilitación de la primera sala de la Balco-



nada, el diseño y montaje museográfico y los trabajos de restauración del Gallardete de
Lepanto, según el proyecto del profesor de la Escuela de Conservación y Restauración de
Bienes Culturales de la Comunidad de Madrid, Guillermo Fernández. 

La Catedral de Santiago empezará, pues, el Año Santo 2010, con nuevos espacios
recuperados en su Museo, -paso a paso se va haciendo el camino-, ordenando sus colec-
ciones y recuperando, con el mecenazgo de Caja Duero, una de las piezas más destacadas
de su patrimonio, que es, como el conjunto monumental, de la humanidad. 

Ramón Yzquierdo Peiró
25 de julio de 2009



El Gallardete de la Nao Capitana de la Santa Liga en la Batalla de Lepanto
La lucha por el control político y comercial del Medi-
terráneo y el mayor poder que, a lo largo de todo el
siglo XVI fueron adquiriendo los musulmanes, llevó al
Papa Pío V a impulsar la creación de una nueva Liga
Santa para frenar el avance de los turcos y la crea-
ción de un imperio islámico en el Mediterráneo. No
fue fácil el acuerdo, por los diferentes intereses que
tenían las potencias convocadas, en especial España
y Venecia, pero el empeño del Papa consiguió que,
en febrero de 1571 quedasen firmados los pactos
que daban forma a la Santa Liga, que agrupaba a
España, Venecia, los Estados Pontificios y la Orden
de Malta. El 25 de mayo del mismo año, Pío V pro-
clamó oficialmente la Liga, que Felipe II encabezaba
haciéndose cargo de la mitad de los gastos, frente a
un tercio de Venecia y una sexta parte del papado. La
creación de la alianza contra los turcos fue muy cele-
brada por todas las partes implicadas, que llevaban
varios años preparándose, por su cuenta, para la contienda. Así, el monarca español hacía tres
años que había nombrado a su hermanastro, D. Juan de Austria, �Capitán General de la Mar�, al
tiempo que había encargado la fabricación, en Barcelona, de una nueva galera real. Esta, de dise-

ño y características muy avanzadas para su época,
sería decorada con esmero desarrollándose un com-
plejo programa iconográfico, basado en la mitología,
exaltando las figuras del monarca y de su Capitán
General. Una reproducción de la nao se puede visitar,
actualmente, en el Museo Marítimo de Barcelona.

El 14 de agosto de 1571, el Cardenal Granvela
entregaba a D. Juan de Austria, en el Puerto de Nápo-
les, el estandarte de la Liga Santa, en que se represen-
taba un Calvario, así como las armas de los estados
miembros de la Liga y las de D. Juan de Austria. Idén-
tica iconografía sería común al resto de insignias que,
según las ordenanzas de galeras, lucía la nao capitana,
incluido el Gallardete, sobre el que aquellas establecían:
�para el gallardete se den diez y ocho varas para tres
paños de á seis varas. Este se fija en un asta en el Gar-
cés y al extremo del asta una manzana de madera�.

Finalizada la Batalla de Lepanto, en octubre de
1571, D. Juan de Austria se reservó como trofeo

Gallardete de Lepanto, detalle trassu restauración.

Gallardete de Lepanto, detalle trassu restauración.



varias banderas, estandartes y otros objetos pertenecientes al almirante turco Alí Bajá. En
señal de agradecimiento por la ayuda recibida del Patrón de España, envió a modo de ofrenda
una serie de piezas, entre las que se encontraban las referidas por Doménico Laffi en la cró-
nica de su peregrinaje a Compostela en el año 1670, �muchas insignias, estandartes militares
y pendones, y muchas cosas de guerra, como armas distintas y armaduras y muchos equi-
pos de gran valor y mucha fama�. El conocido como �Gallardete de Lepanto� es el único de
estos objetos que ha llegado a nuestros días. Otros trofeos traídos por D. Juan de Austria tras
la batalla formaron parte de la Armería Real de Felipe II hasta que, en 1616, algunos de ellos
fueron donados a la Catedral de Toledo.

El canónigo Antonio López Ferreiro refiere, en su Historia de la Santa A. M. Iglesia de
Santiago, como �en 1571 fue enviado a esta Iglesia un gallardete de una de las naves cris-
tianas que combatieron en Lepanto. La gloriosa insignia tiene unos diecisiete metros y
medio de largo; y en ella se hallan pintadas las armas de las naciones que entraron en la
Liga, como los Estados del Papa, España, Venecia, Saboya y las del Generalísimo D. Juan
de Austria�. Así mismo, recoge el dato de que �en 5 de diciembre del mismo año se acor-
dó, en unión con el Concejo, se celebrase una Misa solemne y una procesión de acción de
gracias por tan señalada victoria. Acordose asimismo que se celebrase una Misa con vigi-
lia por los que habían sucumbido en tan gloriosa jornada�

Se trata de un tejido de lino de 17 m. de largo decorado al temple con coloristas escenas y
blasones. Comenzando la descripción por la parte superior del Gallardete se representa, sobre
fondo de tres franjas, roja, oro y azul: un Calvario, un Trono de Gracia, el León de San Marcos
(Venecia), el blasón imperial de la Casa de Austria, el Grifo (Génova), las imágenes de San Juan
Evangelista, Santiago (ataviado como Peregrino) y San Juan Bautista, el escudo de Castilla y el
de la Casa de Saboya. Próximo el remate de la pieza se llega a apreciar la existencia de una car-
tela que no ha sido posible transcribir.

Gallardete de Lepanto, detalle tras su restauración.



La colección de tejidos medievales
En el año 1998 salía a la luz un importante conjunto de tejidos medievales aparecido en el inte-
rior de la Urna � relicario de Santa Susana, que se conserva en la Capilla de las Reliquias de la
Catedral. A él se sumaron, entonces, una tela de seda roja, de factura almorávide, realizada en
técnica de tapiz, con adornos de franjas de inscripciones en árabe; así como un pequeño frag-
mento de seda marfileña hispano-árabe, con una cenefa central con decoración geométrica.
Ambas piezas, procedentes de la teca de consagración de San Martín Pinario, están fechadas
en los últimos años del siglo XI.

Conscientes del extraordi-
nario valor de estas obras, desde
el Museo se impulsó la recupera-
ción de las mismas, muy dete-
rioradas por su uso y por el paso
del tiempo, contando, para ello
con la colaboración del Ministe-
rio de Cultura, que se hizo cargo
de los costes de la restauración,
realizada, como queda dicho, en
el Instituto del Patrimonio Histó-
rico Español. 

La presencia en Santiago de
Compostela de este tipo de piezas
debe relacionarse con el auge
comercial adquirido, desde el
siglo X, por la ciudad como con-
secuencia de su consolidación
como destino de peregrinos de
toda Europa, convirtiéndose, el
Camino, en segura vía comercial
para objetos de lujo que procedí-
an, en buena parte, de Al-Andalus y de Oriente. De todo ello, dan fe los testimonios y relatos a
cargo de cronistas y viajeros de la época, que describen tejidos, técnicas e, incluso, los princi-
pales talleres de Asia Central en los que se elaboraban telas como las que actualmente se con-
servan en el Museo de la Catedral.

Dos de las piezas procedentes del relicario de Santa Susana corresponden a la primera
mitad del siglo XIV y fueron realizadas en un taller de Asia Central según la técnica de lampás,
-donde la urdimbre de seda tiene un efecto decorativo y la trama ornamental es de hilo de oro-
, clasificándose dentro de los llamados �Panni Tartarici�. Se trata de piezas de gran valor pues,
a pesar de las numerosas fuentes documentales que dan cuenta del desarrollo comercial que
estas obras tuvieron en la época entre reyes, nobles y eclesiásticos, no son más de un cente-
nar las piezas que se conservan, repartidas entre museos de Europa y EE. UU. 

Paño de lino bordado. Urna-relicario de santa Susana.



El primero de estos �Panni Tartarici� es una dalmática decorada con elementos vegeta-
les a modo de arbolitos, inclinados hacia un lado en una fila y hacia el otro en la siguiente,
llenándose, los interespacios, con hojas y roleos en arabesco, todo en oro, sobre fondo azul
turquesa. El segundo ejemplar es un fragmento de tela decorada con temas florales en oro
sobre fondo marrón.

Pero, sin duda, el tejido que presenta una mayor singularidad, al no haberse hallado
ejemplares similares, es el paño de lino con representaciones de animales y elementos geo-
métricos bordados en seda roja. Cristina Partearroyo, que ha estudiado en profundidad la
colección textil de la Catedral con motivo de su restauración, identifica, como posible paran-
gón, un conjunto de telas medievales conservadas en la Catedral de Sens (Francia). Así mis-
mo, señala su parecido con los bordados egipcios coptos tardíos, realizados, con la técnica
de hilos contados, en lino y seda.

Se trata de una tela bordada realizada, seguramente, en el siglo XI, en un taller de Asia Cen-
tral. Con posterioridad, habría llegado a Compostela con el resto de piezas del Relicario de San-
ta Susana en el que, probablemente, habría sido utilizado como sudario. 

Dalmática. "Panni Tartarici". Urna-relicariode Santa Susana.Fragmento de tejido. "Panni Tartarici".Urna-relicario de Santa Susana.

Tejidos de Al-Andalus. Teca de San Martín Pinario.Tejidos de Al-Andalus. Teca de SanMartín Pinario.



Vestiduras y ornamentos en honor del Apóstol Santiago
La Catedral de Santiago cuenta con una completa colección de vestiduras y ornamentos his-
tóricos que abarca los siglos XVI al XIX y cuyas piezas proceden, por lo general, de adquisi-
ciones y donaciones de altos dignatarios eclesiásticos. Tradicionalmente, estas piezas, de
uso litúrgico, se han conservado en el almacén del Tesoro, que cuenta con varios armarios
diseñados para tal fin. 

El deterioro que una parte de las obras ha sufrido por el paso del tiempo, su uso más o
menos frecuente, -incluso en la actualidad, con motivo de distintas solemnidades- y la difícil
conservación de las delicadas telas ha provocado la pérdida de importantes piezas, así como
la transformación de otras e, incluso, el aprovechamien-
to de los ricos bordados para otros objetos litúrgicos,
una vez adaptados o trasladados a nuevos paños. A
pesar de todo ello, la colección que ha llegado a nues-
tros días es, por cantidad y calidad, una parte funda-
mental del patrimonio catedralicio, al tiempo que testi-
monio de usos litúrgicos, tradiciones, personajes, etc.
No era posible, pues, obviar esta colección a la hora de
plantear una sala dedicada a las artes textiles en la
Catedral, siendo necesario adaptarse al espacio dispo-
nible, mediante una pequeña selección de piezas que
permite un recorrido de conjunto por la colección, a tra-
vés de ejemplos concretos de diferentes épocas y tipos. 

De mediados del siglo XVI es un conjunto de ocho
capas pluviales conocidas como �de Santa Isabel de
Portugal� aunque, en realidad, fueron donadas a la
Catedral por el Arcediano de Nendos, Beltrán de Croix,
tal y como consta en la inscripción de uno de los bro-
ches. Se trata de unas piezas en las que se ejemplifican
las características propias de las artes textiles de su
época, con una magistral combinación del bordado y el
tejido. Se ha documentado, a cargo del bordador com-
postelano Gonzalo Luaces, la autoría de estas telas,
según la técnica de oro matizado, en el año 1561.

Plenamente barrocas son buena parte de las obras
que integran la colección, destacándose una serie de
piezas para celebraciones funerarias, entre las que cabe
citar un terno de profusa decoración jacobea, bordado
en oro, de los últimos años del siglo XVII; o el tejido, en
1777, por el toledano Miguel Molero, con escudo epis-
copal en el capillo y abundante decoración vegetal y
pasamanería en el perímetro. Detalle Capa pluvial "de la Reina SantaIsabel de Portugal".



Finalmente, de los primeros años del siglo XIX es el terno donado a la Catedral, junto con
sus importantes biblioteca y colección de tapices, por D. Pedro de Acuña y Malvar, sobrino
del Arzobispo Sebastián Malvar, Canónigo Maestrescuela y Provisor de la Diócesis de San-
tiago y que ocupó diversos cargos en la corte, como el de Secretario de Estado entre los años
1792 y 1794. Las piezas son un ejemplo de iconografía jacobea y están ricamente bordadas
en oro, sobre fondo blanco, en realce con laminilla, canutillos, entorchados y lentejuelas. 

Detalle capillo Capa pluvial barroca.

Capa pluvial �de la Reina Santa Isabel de Portugal�.

Capa pluvial para liturgia fúnebre.Capa pluvial. Terno de D. Pedro de Acuña y Malvar.



Las colgaduras bordadas de Felipe IV
El almacén del Museo de la Catedral, ubicado en el corredor renacentista del lienzo sudeste del
claustro de Juan de Álava y Gil de Hontañón, camino de la Torre del Tesoro �precisamente la ubi-
cación que tenían las ofrendas al Apóstol en tiempos-, conserva una serie de diez colgaduras
napolitanas que integraban, con otros elementos, la donación que el deán de la Catedral de Tole-
do, don Luis Fernández Portocarrero, sumiller de cortina de Su Majestad, entregó, en nombre de
Felipe IV, al Cabildo compostelano en 1655. 

López Ferreiro narra, a partir de las actas capitulares de ese año, como: �en Cabildo de 9
de junio de 1655, entró el Sr. Don Luis Fernández de Portocarrero, Sumiller de Cortina de S. M.
y Deán de Toledo, y habiéndose sentado á la izquierda del Deán de Santiago (á ambos se le había
puesto a los pies una almohada de terciopelo carmesí) exhibió una carta del Rey y manifestó que
venía en su nombre a presentar varias ofrendas al Santo Apóstol en este año de Jubileo, que S.
M. quería ganar personalmente, pero que no se lo permitían sus graves ocupaciones�

El Archivo de la Catedral, en el Libro 31 de Actas Capitulares, recoge el hecho de la siguien-
te manera: �Entregó seis paños de colgadura, con sus colunas y, en los claros, sus jarros de flo-
res sobre pilastras, todo matizado; vn dosel con tres pieças de cenefas y su respaldo, todo mati-
zado; vna coluna que uenía aparte, echura de los mismos paños; diez y seis panos para almo-
hadas, del mismo labor (...)�

Un día después, el 10 de junio de 1655, las piezas se colgaron engalanando la Capilla
Mayor de la Catedral compostelana, pendiente en aquel entonces de los trabajos que la harí-
an barroca de la mano de Vega y Verdugo. Al día siguiente, el Cabildo catedralicio escribía a
Felipe IV para agradecerle el presente,
documento que consta, igualmente, en las
Actas Capitulares que se conservan en el
Archivo de la Catedral.

Precisamente, -y como ha señalado
oportunamente Taín Guzmán-, en la ubi-
cación de las colgaduras en una Capilla
Mayor en la que se preparaba una impor-
tante intervención que iba a llenar de
barroco el espacio principal de la Basílica
Jacobea, se encuentra uno de sus princi-
pales elementos de interés en cuanto a la
influencia que, las columnas salomónicas
y cestos de frutas que aparecen en los
tapices e, incluso, los baldaquinos roma-
nos de algunos de ellos, pudieron haber
tenido en Vega y Verdugo y sus artistas
para, como finalmente hicieron, cubrir la
Capilla Mayor con un tabernáculo rodeado
por columnas salomónicas doradas y Colgadura de Felipe IV en la nave mayor de la Catedral. 



cestas de frutas, elementos más que repetidos en las fotografías de millones de turistas y
peregrinos jacobeos en la actualidad.

El que fue Deán de la Catedral, D. Salustiano Portela Pazos, en su estudio de las coleccio-
nes de tapices de la Catedral compostelana hace referencia a esta serie: �consérvanse además
algunos reposteros y otras muchas colgaduras antiguas, entre las cuales descuellan (y tengo
para mí que son los mejores paños de toda la colección) las diez que regaló Felipe IV, de proce-
dencia, al parecer italiana, y de técnica extraordinariamente curiosa y complicada, con pintura a
la aguada y bordados y retrepados de seda y oro�.

Entre las diez piezas que componen la serie, cabe destacarse un grupo de cinco colgadu-
ras, que rondan, cada una, los cuatro por cuatro metros, en las que se representa, en cada caso,
un baldaquino sostenido por cuatro columnas salomónicas en las que se enredan pámpanos y
flores; en ellas se desarrolla un programa iconográfico basado en las Metamorfosis de Ovidio: la
que cuenta con la leyenda �AETAS AUREA� y un grupo de putti danzando en coro hace referen-
cia a la edad de la inocencia, de la felicidad y el paraíso. La que presenta �AETAS ARGENTEA� y
cuatro personajes bailando, las cuatro estaciones del año. �AETAS AENEA�, que representa arte-
sanos trabajando con instrumentos de bronce hace referencia a la edad del trabajo y de la civi-
lización. �AETAS FERREA�, donde aparecen hombres luchando con armas de hierro y una mujer
huyendo alude a la edad de la guerra. Por fin, en una quinta se representa uno de los trabajos de
Perseo y se aludiría a la Edad de los Héroes. En ella se lee �PERSEO DISTURBATO� y aparece el
momento en que durante las bodas de Perseo y Andrómeda se presenta Fineo, tío de ésta y su
prometido, para impedirla. 

"Aetas Ferrea"."Aetas Aurea".



La restauración del Gallardete de Lepanto y la sala de artes textiles delMuseo de la Catedral. (R. Yzquierdo, G. Fernández y R. Pinal)
Estado previo de conservación del Gallardete 
El principal problema que presentaba la pieza partía
de su propia naturaleza, al estar realizado con un
lienzo en crudo de fibras orgánicas, en este caso,
lino y, por lo tanto, con una importante capacidad
higroscópica. A ello se suma el hecho de que la
capa filmógena que forma la película pictórica está
ejecutada por impregnación directa sobre el tejido,
seguramente para reforzar su penetración y no cre-
ar superficies rígidas que pondrían en peligro su
estabilidad. Otras cuestiones que han jugado su
papel en el estado de conservación de la pieza serí-
an la oxidación producida por su propia naturaleza
orgánica natural, los movimientos libres del soporte,
al no tener bastidor o marco, que ponen en peligro la
adhesión pictórica o la poca rigidez del soporte, que
afecta a la saturación del aglutinante que le aportaba
el máximo valor de colorido a la pintura y, además, lo
hacía de forma irregular, en según qué zonas de la
pieza. Finalmente, el formato de la obra, que hace
complicado su almacenaje, exposición, transporte y
manipulación, es incompatible con una elasticidad
decreciente de la pintura, que vuelve a adaptarse
mediante miocrofisuras cada vez más graves. 

A todo lo expuesto deben sumarse diversas
intervenciones que, a lo largo de los años, se han
ido realizando sobre la pieza, como han sido la
colocación de un forro sobre el que se han ido
cosiendo los jirones y desgarros producidos sobre
la tela original. Así mismo, en aquellas zonas en
que se ha perdido la trama o urdimbre original, se
produjo un desflecado que alteró gravemente la tex-
tura de la superficie original. Las pérdidas de tejido
completas se han repuesto con parches de tejido
similares al original y al forro, pero fueron situados,
en muchos casos, en sentido oblicuo a la dirección
de la trama y urdimbre, provocando deformaciones
e, incluso, algunos de ellos estaban interpuestos
entre el forro y el original. Detalle estado previo de conservación.

Detalle parches.

Croquis estudio de alteraciones. Detalle.



Finalmente, el borde de la pieza fue reforzado y decorado con un remate en fleco y cordón
de color verde, tipo remate de alfombra, desvirtuando la visión del Gallardete. No obstante, este
borde ha servido para que el tejido no sufriera erosión y no se perdiese la trama definitivamente.
La restauración del Gallardete
A la hora de proyectar el tratamiento necesario de
la obra, se pretendió intervenir en tres aspectos de
importancia: devolver la capacidad estructural del
Gallardete, regenerar su aspecto original con el
máximo respeto y la mínima intervención y, por
último, prevenir los problemas de conservación
producidos por su almacenamiento y exposición.

A modo de resumen, los principales pasos
seguidos durante la restauración, realizada en
Madrid, fueron los siguientes:
· Pruebas de compactación y solubilidad de los

materiales constitutivos. De este modo se com-
probaron los problemas de pulverulencia y dis-
gregación de todos los materiales constitutivos
y el estado de degradación o posible contamina-
ción, por razones de mantenimiento, que había
sufrido la pieza.

· Analítica complementaria de soporte, materiales
orgánicos y pigmentos utilizados.

· Realización de un mapa de alteraciones para
cuantificar y evaluar convenientemente la capa-
cidad de conservación de los restos o si era pre-
cisa una consolidación estructural importante.

· Consolidación de capa pictórica con Paraloid B
72 por impregnación para devolverle su compac-
tación original y de esa manera recuperar su
aspecto. Una vez conocida su composición se
adecuó la impregnación del consolidante al con-
cepto inicial de la técnica para ayudarla a resistir
los esfuerzos que debe realizar en cuanto a expo-
sición y almacenaje. Esta consolidación mostró
el valor de los restos conservados y la necesidad
de una reintegración más o menos extensa, al
tiempo que minimizó la capacidad de movimien-
to, por factores higroscópicos, que conservaba el
original, pues que el paño quede inerte es algo
fundamental para el futuro de la pieza. 

Proceso de restauración. Antes de poner el film y la crepelina.

Proceso de restauración. Planchado.

Proceso de restauración: saturación con paraloid.



· Los parches y refuerzos sobrepuestos al tejido
original se eliminaron completamente, por rotura
del hilo de sutura, para conseguir una fuerza
estructural lo más homogénea posible. 

· Se eliminó el forro de refuerzo, simultáneamente
a la interposición de un soporte intermedio de
Remay, que permitió la recolocación del tejido
eliminando las deformaciones y la pérdida de
paralelismo, tanto de la trama, como de la
urdimbre. Este soporte intermedio permitió, ade-
más, la eliminación del remate sin que corriera
peligro la trabazón de las fibras.

· Limpieza de suciedad superficial y acumulacio-
nes de efecto gota mediante pipetas de absor-
ción, para que no se contaminara el perímetro
de la zona.

· Se evaluó la estructura del paño sin su refuer-
zo para consolidarlo con un nuevo soporte de carácter inerte que permita ver el reverso de
la pieza y de esa manera poder observar, íntegramente, una obra diseñada para ser vista por
ambas caras. El refuerzo es de tejido de Crepelina (seda natural) que permite máxima con-
sistencia sin grosor y una transparencia importante. La adhesión se realizó mediante acti-
vación térmica y de disolución de un film de adhesivo termoplástico de Paraloid, lo que
garantiza que la contaminación de las fibras originales es nula. Este nuevo soporte permi-
tió, además, la reconstrucción del tafetán mediante una sutura con adhesivo estructural
(absolutamente reversible por temperatura) hilo a hilo que nivele las zonas donde el daño
estructural y estético es importante.

· Reintegración de volúmenes de tejido perdidos mediante injertos de lino inertes a los movi-
mientos higroscópicos, los cuales se adhirieron con el mismo sistema de film termoplástico
con el que se reforzó el original. 

· Reintegración de lagunas pictóricas que dificulten la lectura estética e iconográfica del gallar-
dete. Con un mínimo de intervención se intenta dar continuidad a la lectura respetando las
zonas desaparecidas para no caer en la recreación y hacer dudar de la antigüedad de los res-
tos conservados. Se realizó con aglutinante acrílico que garantiza estabilidad y algo importan-
te en esta pieza, su flexibilidad.

Detalle de la pieza tras la restauración.



La nueva sala de artes textiles del Museo de la Catedral
La intervención museográfica realizada en la sala de textiles corrió a cargo de la empresa Arte
Celta, según el diseño y dirección del equipo formado por Ramón Pinal y María García-Alén. En
ella se siguió el criterio de mínima intervención, máximo respeto al inmueble y prevalencia de las
obras expuestas sobre el mobiliario contenedor, integrando, de forma actualizada, un espacio
más innovador y funcional en el recorrido del museo, con el condicionante de formar parte de
un espacio catedralicio y, por tanto, monumental. 

El nuevo diseño museográfico articula la sala en torno al Gallardete de Lepanto, situado,
como pieza central, sobre un soporte especial neutro que permite su visualización por ambas
caras y la posibilidad de ir rotando la visión de las escenas representadas en sus 17 metros. El
resto de mobiliario se dispone de modo perimetral, adaptándose al espacio, permitiendo así un
mayor aprovechamiento de la sala y una clara visualización de las obras. 

La elección de un diseño de mobiliario neutro, realizado en madera teñida de oscuro, con
una iluminación filtrada y regulada que permite programar la intensidad lumínica adecuada para
su óptima conservación busca el protagonismo de las obras a exponer.

Los expositores, amplios y sin divisiones interiores permiten la posibilidad de una sustitu-
ción de unas obras por otras en caso necesario, ya que el museo cuenta, entre sus fondos, con
una notable y amplia variedad de textiles. Todos los objetos están expuestos tras cristales pro-
tectores de seguridad.

La señalización se pensó de forma que no interfiera en la obra, buscando unos expositores
integrados en el espacio que ofrecen una información básica sobre las obras expuestas.

Nuevo sistema de exposición del Gallardete en el Museo.
(Fotografía cortesía de F. J. Ocaña).



Catálogo de piezas sala artes textiles
GALLARDETE DE LA NAO CAPITANA EN LA BATALLA DE LEPANTOCa. 1571Temple sobre linoExvoto de D. Juan de Austria al Apóstol Santiago
PAÑO DE LINO BORDADOTaller de Asia CentralSiglo XILino y sedaProcede del relicario de Santa Susana, donde sería utilizado como sudario
DALMÁTICA. PANNI TARTARICITaller de Asia CentralPrimera mitad del siglo XIVSeda y oroProcede del relicario de Santa Susana
FRAGMENTO DE TEJIDO. PANNI TARTARICITaller de Asia CentralPrimera mitad del siglo XIVSeda e hilo de oro.Procede del Relicario de Santa Susana
FRAGMENTO DE TEJIDO ALMORÁVIDEFinales del siglo XITécnica de tapiz. SedaProcede del Altar de consagración de San Martín Pinario (1104)
FRAGMENTO DE TEJIDO HISPANO-ÁRABEFinales del siglo XISedaProcede del Altar de consagración de San Martín Pinario (1104)
CAPA PLUVIAL DE SANTA ISABEL DE PORTUGALGonzalo Luaces1561Seda y oroDonación de Beltrán de Croix, Arcediano de Nendos
CAPA PLUVIAL CON ESCUDO EPISCOPALMiguel MoleroToledo1777Seda y oro
CAPA PLUVIAL FÚNEBRETaller toledanoSiglo XVIIISeda y oro
TERNO DE D. PEDRO DE ACUÑA Y MALVAR Finales del siglo XVIII - Primeros años del siglo XIXSeda y oroDonación de D. Pedro Acuña y Malvar (1775-1814)



Ficha Técnica
Promotor: Fundación Catedral de Santiago de Compostela / Caja Duero
Mecenazgo: Caja Duero
Idea y asesoramiento científico: Ramón Yzquierdo Peiró.
Restauración del Gallardete de Lepanto: Guillermo Fernández García.
Diseño y dirección de montaje: Ramón Pinal y María García-Alén.
Montaje: Arte Celta.
Transporte: Mapa.
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